LA ORACIÓN
(La cuarta etapa)

“Diciembre”. José Pedro Manglano. Pág. 61 Edic. Creo.

Me lo contaba un chaval, buen amigo. Durante una clase de catequesis de confirmación, mirando el retablo de la capilla donde se encontraba, se distrajo. Se le fue la cabeza, no sabía ni de qué hablaban. Pero pensando descubrió lo que llamaba la cuarta etapa. Me lo explicaba así:

“Me he dado cuenta de que cuando era pequeño rezaba de memoria oraciones, siempre que en casa o en el colegio era costumbre rezar. Pero lo hacía sin dirigir de forma consciente las palabras a nadie. Las recitaba, sin más. Estaba en mi primera etapa de oración.

Un día, atraído por una imagen que me gustaba, caí en la cuenta de que mis oraciones iban dirigidas a aquella pintura de la Virgen, a aquel crucifijo o cuadro de Jesús. Entré en mi segunda etapa.
No duró mucho esa situación, pues pronto me percaté de que aquellas imágenes no eran vivas y, por lo tanto, no podían escucharme. Así empecé a dirigir conscientemente mis oraciones a quien representaba esa imagen, que están vivos “allá arriba”, en los cielos. Era mi tercera etapa.

Y terminaba: “Ayer, en mi distracción, descubrí que esas personas vivas, además de estar allí arriba, también están dentro de mí, en mi alma si estoy en gracia de Dios. Ahora sí me sé escuchado y apoyado cuando hago oración”. Era mi cuarta etapa
Quien ha llegado a la cuarta etapa descubre las personas vivas a las que se dirige.

